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iF. AleaWa,^ 
Perdóneme ^uesp-M^cecI y 

no vea en esfos njod£Stísimo,§ 
renglones, otra intención, ni 
otro deseo, que expresarlf, una 
curiosidad y un^ temor. 

Cuando lea Vuesa-M^rced 
estas lineas, desde el alto sitijal 
que ocupa, con el benep'ácito 
de todos los sansatos, no vea en 
ellas, intención que no esté cla­
ramente e.\'presada, ni oculta 
malicia, que diga sin decir. 

Señor Alcalde: yo soy parti-
dariQ dejcidido del Alcantarillado 
por dos razones, la primera por 
que no soy casero, de^raciada-
mente, y la segunda par que en 
mis cortas laces, lo creo con­
veniente por higiénico etc. etcé­
tera..... y no sigo con este tema 
porque este asunto desde hace 
algún tiempo se parece mucho al 
cuento de la buena-pípa. Es el 
caso, que wtfcAos hemos notado, 
ambulando por esas calles de 
Dios, un tufillo que apesta, tufi­
llo qué no recüeií^in nada,. la 
suave fragancia del agua de Co-
loniadf;^^^ €r«ána slgiM'apiéníe 
de las bocas ó respiraderos de 
las alcantarillas y si así no se lia 
man la técnica me perdone, y 
Vuesa-Merced me entienda... 

Mis.respetos á la Ciencia me 

fuera men«ster̂  que el tufillo no 
es á Piel de España, ni á Viole­
tas blancas, ní á Chipre oloroso. 

Cómo da' lá feliz casualidad 
que Muí^PrMerce^ es galeno y 
dejos prestigjo&QS y af̂ madoí̂  
por sus claras dote?, sabrá mas 
que 1̂0 seguramente de si esto 
e^ ó no es con veniente .para ia 
salud pública y si aciso|¥)f c-t-
zones que yo ignoro resultase 
que ese tufillo es sano y conve­
niente en esta época del tño, 
tenga lo eserito potiio escrit<^ y 
no tome Su Merced, esí<jrf^,| _ 
sentido irónico, |)orqiie yo cireo;̂  
en todo, desde que vi y escuché, 
«El Rey que rabió», gloria de 
nuestra escena y enseñanza á 
los profanos en el sagrado respe­
to de la ciencia. 

He aquí señor Alcalde la cu­
riosidad. ¿Por qué huele sin de­
ber oler? y he aquí e\ temor, 
¿podría ocurrir que buenamen­
te en este verano y en el dulce 
otoño, reventemos todos poco á 
poco sin.da/nos cuenta, y termi» 
mines nuestros días de un modo 
rápido, gracias á los simpáticos 
microbios que yo me imaginó 
oliendo graciosamente por la 
boca de las a'cantarílias? 

Perdóneme señor Ahalde la 
indiscreción de la pregunta y la 
duda del temor y queda admira-
doc de su buena voluntad y me-

, jorjd^seo, su .affmo. correligip-

zado por el Sr. Moret, !a solución del 
problema se aplazaría indefinida­
mente. 

vedan hablar de los cementos naiío, modesto y s. s 
de las rasante8> de tes secciones, 
del gasto, de la Velodidad, de 
las descomposiciones con for­
mación de tal ó cual gas (que el 
demojnio se lleve), de. la pendien­
te, de aquello délas cotas y 
otras temtas y tantas zarandajas 
científicas que me se alcanzan 
poco y poae«u|3ütóot en mi áni­
mo con solo enumerarlas; pero 
lo único que sé, lo único indis­
cutible y perfectamente demos­
trable, es que huele mal, pero 
muy mal, y podemos asegurar 
á Vuesa-Merced con la mano 
puesta sobre los evangelios si 

q.b. s. m. 
M. N: P. 

Las laicniiates 
Madrid 11 -Q m 

El Sr. Moret ha comunicado á la 
C(KaisMa îi«l.<#î MeU) de. maMsomuK 
nidades que tendrá el sentimiento de 
combatir e! proyecto y votar»en con 
Ira, porque le patájfr ipcí^venwnte 
plantear el prob'eniai^ arrllcarto. de 
la aut-onomía dí t | ^ s .los orgwjis-
mos ¡QcaJes. "'¿; ?• 

Los regiOi|§i,istaft..^niieftde!l que 
aceptando c!"fr©e*Élh¡ento preconi-

Calorifem 
Oin el calor, losaman'es 

están qua no están en sí. 
Yo los veo por ahí, 

fatigosos y anhelantes. 
— No te acefques tanto á mi... 

— l-'ermítem.'? unos ¡atantes. 
—No me mires nu ca así, 

coü los ojos tan brillantes. 

Respiro en el aire fuego, 
y en tí me abraso de amor... 

— No míí hables co,i tanto ardor, 
que me roba» el sosiego. 

—Al mirar tu faz divina, 
me entran bascas y sudores. 

—No abuses, ron lo^ calores, 
de tu lengua I bertina, 

—Estoy por tus ca;hos/n7o,, . 
—Es volcán mi corazón. . 

—¡Qué párrrafo tan bonita! 
—Es propio de 1 BStacíén. 

—El sol la vista mo. quema, 
pero tú me qacmcts más. 

—¡Cada loco con su íema! 
—¡Qué delicuescente estás! 

—Yoadelgaz > y me liquido, 
el calor me des nadeja. 

—Adán pidió su pareja, 
en cuftato vio el primer nidí^. 

—En las horas de !a siesta, 
me es imposible dormir. 

— Es dichoso quien se ac-iesta.,. 
—No te dejo concluir. 

—A tu lado me derrito... 
—Eres sol y yo mantee»!. 

—Con tus palabras, me irrito.. 
—El que más mira, jtiás peca. 

—Yo (ne asfixio. ¡Qué bochorno! 
—¡Qué opresión! ¡Qué laxi-

~Yo soy la masa, y tú el horno, (tud! 
—Voy á perder ia salud! 

—El calor nos alborota, 
' nos enciende, nos maltrata. 

—Todo, e! calor, lo (liiata .. 
— No digas má , boca roía. 

—Me consumo en e! estío. 
—Y en el invierno, también. 

—•y.(i. n>'nca he sentido el itig,., 
— ¡Si íú has baüHdoen Belén! 

-^Es tu amor mi purgatorio. 
-Y es el verano m i dierno. 

-Condénanj)^ por Tenorio, 
á go?4f de! fue^o eterno. 

X>. O . -SJX. 
La HORA SANTA, que se celebrará el miércole? 12 del actual, de 11 á 12 de 

la mañana, en la Consagrada Iglesia del Santo Hospital de Caridad, será aplicada por 
el eterno descanso del alma del 

Jítmo. Sr. 2). Mipel Zapata Hernández 
Marqués de Villalba de los Llanos. 

m FALLICIÚ EN m í CIDDAD EL DÍA 12 DE HAYO DEL CORBIENTE A S O 
La Peña de los Etcéteras y El Eco de Cartagena, 

RUEGAN á sus amigos y demás personas piadosas, le 
encomienden á Dios y asistan á dicho acto religioso 
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LA FUGA DE AZZATI 
Madrid 11-9 m. 

Es objeto de grandes comentarios 
la noiicia recibida de Barcelona sobre 
la march í á Francia del diputado Az 
zati. 

Dicese que marchó en automóvil á 
Benisicasin y allí tomó el tren con di 
rección á París. 

l,a policía vigila constantemente su 
domicilio. 

«••••««MiaRMeMVWQISKM «7»J«l i ! 

OE SOCIEDAD 
Se trata de una fcKJda para fecha pró­

xima, quizá para principÍQ de Otofto. 
Eilaej una distinguidísima señoriti 

que vive en gran capital y cuyo ape­
llido recue da grandes empresas fi 
nancierás á las que su padre ha estado 
siempre dedicadi*. 

El es un querido amigo nuestro que 
ostenta titulo nobiliario y que por lie 
rras de allende los mares estuvo hasts, 
hace poco tiempo. 

lia Sisiido para la Corte acompaña­
do de su distinguida esposa en dondc^ 
pasarán una larga temporada, nuestro 
querido amigo el ilustrado letrado don 
Î abiO Alfonso Oüell. 

Ha regresado de Midrid nuestro 
distinguido amigo y paisano el ilustra­
do médico don Antonio Oüver. 

Nuestro distinguido amigo e! letra­
do de esta ciudad ton Ángel Aznar y 
Pedreño se ha posesionado del cargo 
de secretario del Juzgado municipal 
de Lorca. 

Nuestra enhorabuena. 

Ha regresado de Alharaa nuestro 
distinguido amigo el llusírisirno señor 
don José Lizana. 

AI enviarle nuestro saludo de bien-
v'ciiida !e reiterainos nuestro inv- sen­
tido pésame por el reciente falleci­
miento de su hija doña Rosario 

Ha entrado en el periodo de una 
franca mejoría de la enfermeda!'! que 
hjce üias la aqu'íj?, don Joaquín Oi! 
de Pareja hermaiio de nuestro queji­
do amigo y coníertuio ei ilustrado le-
trad ) de este colegio don Mariano. 

Nuestra enhorabuena y que «íga la 
mejoría. 

i¡nSra¥W^ 
Relación de la¿ seiloras que han re • ;, 

muido donativos que varían entre 00'5 
á una peseta: j 

Señoras: Antonia Vidal Campoy, j 

Herminia Cñnova de Verdú, Agustina 
Nieto, Do'ores Sabater, Josefa Saba-
ter, Luisa Acosta de Cruz, Luisa Acos-
ta, María Jesús Gutiérrez, Josefa Ros, 
Basilía Murcia de Soío, Josefa Murcia 
Ros, María Soto Murcia, Francisca 
Sánchez A'mauss, Quiferia Vera Sán­
chez, Josefa Cervantes Belmontcs, Jo­
sefa Aibaladíjo, María Albas. María 
A'carme López, Ramona Campillo de 
Rubio, Trinidad Lépez, Joaquina O i-
vel, Josefa Luengo de Martínez, María 
Martínez Luengo, Tomasa Martínez 
Luengo, Inés Paredes, Fidelina Gui­
llen Clemente, Isabel Clemente Ruk, 
Juana Gírela y García, Josefa. TakLi-
zuela de Trivifio, Josefa Aibaladejo de 
Martínez, María Maríínez ,Mba adejo, 
Dolores Mírand', M r̂fa Pueníes Mi­
randa, Concepción Cruz O acia, Mi-
ría Garda, Isabel Vivancos López, 

-Dolores Qodines, Rosa Garcii, Josefa 
Oarcíi, Francisca Rufz, Aníoniii Espe­
jo, Josefa Rob'eí, Rosario Salomé, 
Rosa Vázquez, íAmi Pérr¿, Qínesa 
Sánchez, Josefa .Espinosa Sánchez, 
Asunción Pozuelos, Cristina Miísegué, 
Rita García, Inocencia Cafnvate, Te­
resa Gutiérrez, Carmen Ssura, Feü 
ciana Asensio, Aniti Asensio, María 
Hernández, Eulalia Berna! ICobscna 
de Espejo, Ramona Berna! Cobacho, 
Victoria Belmonte de Rob'cs. 

Josefa Sánchez Cone?a, Caridad 
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C A P I T U L O V 

Los monederos falsos y la anarquía 

Lof anarqulstai se han Imaniftstado bsjo múl­
tiplas ««jrectos.QuIilera consignar los principa* 

les. 
Hubo un momento que se puso de moda entre 

eilos romper loJ cristales de los grandes almacc-

nef. 
Ea 1893, en tiempo» de Vailant, un tipógrafo 

lanzó un adoquín en la luoa de un almacén de la 
avenida de la Opera. Se le condenó á seit metes 
de priiión. 

Ocho días después, ur>o de sus inltmos amigo». 

a at quista! ¿No es n?ás sencillo darle un pedazo 
de pan seco? 

—¿Por qié escálioi i l ; la comí fa si tiene ha n-
bre?—le contesté. 

Coniíleraba yo aquello como un debe', y opi­
no que antes de averiguar, si un hombre qje tiene 
h mbre.es u!i gran criminal, se debe antí lodo dir* 
l2 de coinsr con la^guezj. 

Los anarquistas ces>iiron en'esta clase de mant-
feítacione?, cuando vieron que el público las reci­
bía con hostilidad y que U geate se indigDat>a 
contra ellos y lis doctrinas que luitenta-
ban. 

La verdadera razón por la que han cesado los 
atenta ios por fledU déla dlnamlti—lo* mismos 
anarquistas lo codiejao-r-as pot que los dinamite­
ros llegaron á adtíártir qui aquíl era un funesto 
medio de p opsginda, y que en vez de itraet pot 
ese medio á los trabajadores y canq listar adeptos 
á U cauta, les al'jabao de ella mái caia día.' 

En caoablo, existe un m3;i'o ds ptopagatidá al 
qu9 muchos no hin renunciado; el que los doctri-
naújs del lobo denominan «la revancha indivi­
dual.» 

Esta n'anera de ejercef la anarquía ha tomado 
todashs formas, dssie el cambriolage hasta ia 
hhric^cióa de ta^ueda faisa. 

d j Je ia enfermedad de ia» filmaf, Mus>tt, f n »u 
íConfí's¡ón> y en «R)lli>, nos ha mostrado todi 
una greriicfón falta de fé, sin ideí! y íin crtcn-
cia-i. 

El m ! se ha extendido. Las íiguleotea gencra-
(ion<s no han conservado siquiera !a religión de 
la paria, que en el pasadohfst6 pa-a hacee gran­
des ¿ Roma y Ateaa?. 

La raiíma tormenta que arrolló la roorsl de las 
'eligioncs arrastrM ahora la m )ral di l'S files.fas, 

El hom^^rc ha permanecido con sus apetitos de-
sorieoados, y bien pronto se Imaginó que no te­
ñí : que luchar paa satitface los y que podi.^ tomrr 
todo io quí quisiera. 

Aj'nqje mi misión no sea h3Cfr filos.fía socil, 
me p ¡rece que en el sucesivo nfiufr'gio de todcs 
los i ií-ales pcdemoi encontrar la ex';licíción roát 
8> •c>'U de la anarquía de los que se I!amsn inte 
I tu lej. 

¿Q.'é es Emil o Henry eino un «Rolís. fia de rl-

Í;! ? 
LHuthier no ct3 mis que un zapateo, pero er^ 

lamb én un in'elcctual. Tenia uaa imaginación muy 
V:!.';«, leía con ps.»i;a 1)$ libros y 1 s periócijcoi 
que e«coffabs á su f ka ce... 

y i i c'esgr CH hiz ¡ q-ie ro !eye?e r\\k% que ÍĤ  c4 
píhlUs'BS ó p rií'idiot's anarquistas. 

r " 'o g ' f - f;v-il)dad ínJ«? Hp^^t) !o« t'S n i t i í ^ iñ 


